
–¿Cómo se aplica el coaching
a la salud?
–El coaching es un modelo de
trabajo que permite a la per-
sona establecer y conseguir
metas personales o profesio-
nales. Dentro del coaching pue-
de haber diferentes tipos. Mi
especialidad, el coaching para
la salud, propone pasos pe-
queños y fáciles de realizar que
permiten al profesional y al
paciente establecer una rela-
ción de confianza que ayuda
a la persona en su proceso de
restablecimiento.

MÁS PREGUNTAS 
Y MENOS CONSEJOS
–¿Enseñas a médicos y pa-
cientes a comunicarse mejor?
–Sí. El coaching utiliza varias
habilidades de comunicación:
escucha activa, empatía… que
favorecen la sintonía y la con-
fianza. Establecer un clima de
confianza es básico para pro-
mover mejoras.

–¿La confianza y la compren-
sión ayudan pues a curarse?
–Comprender el mundo par-
ticular de cada paciente nos
sirve para descubrir una puer-
ta por donde acceder para po-
der ayudarle a ser más cons-
ciente, responsabilizarse y to-
mar el compromiso de realizar
las acciones que le permitan
conseguir sus objetivos.

–El médico tiene pocos minu-
tos para cada paciente. ¿Se
puede conciliar el coaching
con esa falta de tiempo?
–Es cierto, tenemos muy po-
co tiempo y es una lástima. Pe-
ro debemos conseguir que ese
tiempo sea de calidad. El coa-
ching facilita precisamente que

los profesionales de la salud
sean más efectivos y afectivos
en sus intervenciones.

–¿Qué diferencia al coaching
de lo que sería una mera ase-
soría o un sermoneo?
–Aconsejar o sermonear co-
loca al paciente en una posi-
ción pasiva que le sirve de po-
co, aunque estemos muy acos-
tumbrados a esa práctica con
los hijos y amigos. También
es algo muy común en el ám-
bito profesional. Pero resulta
mucho más útil que sea el mis-
mo paciente el que encuentre
las soluciones a sus proble-
mas. El coach consigue este ob-
jetivo realizando preguntas
que estimulen al paciente a re-
flexionar. De ese modo este
tiene un papel mucho más ac-
tivo y eso le permite tomar sus
propias decisiones.

CAMBIAR DE HÁBITOS
–Muchas dificultades de los
pacientes tienen que ver con
hábitos nocivos o con poca
conciencia para mantener la
salud. ¿Cómo podemos influir
en esos hábitos?
–A menudo los hábitos están
muy arraigados y tienen rela-
ción con la historia personal,
familiar, cultural… Un hábito
tarda tiempo en instaurarse y
a veces se requiere mucho más
para eliminarlo. Como ejem-
plo tenemos el tabaco: si fue-
ra fácil dejarlo, ningún médico
fumaría porque todos saben
que es perjudicial.

Para influir positivamente
el coach ayuda a visualizar el
futuro sin el hábito nocivo y
con las ventajas de haberlo
cambiado por otro más sano.
Del mismo modo, si queremos
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dí en la universidad y la prác-
tica diaria. En la carrera de me-
dicina estudié que una enfer-
medad se diagnosticaba y se
trataba de una única manera,
similar para todos. En mi prác-
tica profesional me di cuenta
de que no siempre es así, y de
que hay pacientes que tenien-

do la misma enfermedad re-
accionan de manera distinta.

No es lo mismo tener una
enfermedad que estar o sen-
tirse enfermo. Por eso, para
entender qué factores influyen
en la enfermedad y cómo po-
día hallar soluciones, me ani-
mé a profundizar más en la

mente humana. Siempre me
había interesado la psicología.
A medida que iba estudian-
do, descubría nuevos caminos
que me orientaban a ser más
efectiva en mis intervenciones
para poder ayudar a mejorar
a los pacientes. Y fue así co-
mo descubrí el coaching.

«Comunicarse mejor ayuda a curarse»
La doctora Jaci Molins Roca publica un libro pionero sobre coaching y salud.

JACI MOLINS ROCA aplica el coaching en la consulta médica para facilitar la curación de los pacientes.

«Para que el paciente halle soluciones 
a sus problemas, el coach realiza
preguntas que le estimulen a reflexionar.»

C
on motivo de la presen-
tación del libro Coaching
y Salud: Pacientes y mé-

dicos, una nueva actitud, entre-
vistamos a su autora, la docto-
ra Jaci Molins Roca, que con-
versó con nosotros acerca de su
trabajo para potenciar los re-
cursos curativos de los pacien-
tes desde la consulta médica.

Jaci Molins trabajó como au-
xiliar de clínica mientras es-
tudiaba enfermería y como
enfermera mientras estudia-
ba medicina. Ejerciendo como
doctora, se hizo psicoterapeu-
ta y coach. Ha trabajado siem-
pre en contacto con el pacien-
te durante más de treinta años
y fue directora médica del Hos-
pital Santa Tecla de Tarragona,
entre otras responsabilidades.

Si el coaching es, como afir-
ma, una metodología para con-
seguir objetivos personales y
profesionales, esta mujer sim-
pática y locuaz hace lo que pre-
dica. Nos cuenta que mejorar
la salud de los pacientes es una
verdadera pasión que la ha lle-
vado a escribir este libro. Una
obra que proporciona herra-
mientas, tanto al profesional
sanitario como al paciente, pa-
ra comunicarse con eficacia a
fin de superar la enfermedad.

¿ENFERMADES O
ENFERMOS?
–Aún es poco habitual ver en
los currículums de los médi-
cos la formación en psicote-
rapia y coaching. ¿Que te lle-
vó a interesarte por estas dis-
ciplinas y a estudiarlas?
–Quizá porque siempre me ha
interesado algo más que el as-
pecto estrictamente biológico
de la enfermedad. Pienso que
el motivo principal fue la dis-
cordancia entre lo que apren-
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descubrir qué le inquieta me-
diante algunas preguntas, y
después, ayudarle a potenciar
sus capacidades para que rea-
lice los pasos necesarios para
solucionarlo. En el libro de-
dico un capítulo a los ataques
de ansiedad y describo un ca-
so real sobre cómo controlar-
los. En función de lo grave o
instaurada que esté la ansie-
dad será necesario derivar o no
al paciente a psicoterapia, o
bien simplemente tratarlo en
la consulta médica mediante la
metodología del coaching.

COMUNICARSE MEJOR
–Después de sufrir grandes
enfermedades algunas perso-
nas han dado un giro dramá-
tico a su vida. ¿Tras la enfer-
medad se esconde, en oca-
siones, algún aprendizaje?
–Sí. Los seres humanos pode-
mos aprender de las dificul-
tades. Una enfermedad pue-
de confrontar a una persona
con su realidad y hacerla cons-
ciente de situaciones en las
que antes no reparaba. La en-
fermedad puede hacerle sentir
la necesidad de un cambio que
mejore su vida. Por ejemplo,
un hombre de negocios sufre
un ataque cardiaco y a partir
de ese momento cambian sus
prioridades y su estilo de vida.

–Has sido enfermera, médica
y directora de hospital. Si es-
tuviera en tu mano, ¿qué cam-
biarías en la sanidad actual? 
–Este es un tema muy com-
plejo porque en el paciente, en
la enfermedad y en la relación
medico-paciente intervienen
muchos factores, además de
los biológicos, personales y fa-
miliares. El entorno político,

económico y cultural condi-
cionan el sistema sanitario y
este a su vez influye en el mé-
dico, en el paciente y en la ma-
nera de tratar la enfermedad.

A pesar de esa complejidad,
los cambios son posibles a to-
dos los niveles. A mí me gus-
ta centrarme en las acciones
que están a mi alcance y el coa-
ching me ayuda a ello. Para
concretar y simplificar, me
centro en los pequeños cam-
bios que puedan realizar mé-
dicos, enfermeras y pacientes
para comunicarse mejor. Eso
es lo que intento transformar
y lo que me ha impulsado a es-
cribir este libro. 

–En un capítulo cuentas cómo
tú misma te autoaplicaste el
coaching al sufrir un grave
ataque de ciática por una her-
nia discal. ¿Crees que los sa-
nitarios se benefician huma-
no y profesionalmente de lo
que ellos mismos experimen-
tan cuando están enfermos?
–En general, sí. Yo presumo de
tener años, y estoy muy orgu-
llosa de ello, porque esto com-
porta vivencias, que unido a la
formación me ha ayudado a
entenderme y a comprender
mejor a los pacientes. No de-
bemos olvidar que nadie es-
coge voluntariamente estar
enfermo, y que primero hay
que ponerse en la piel del otro
antes de pedirle cambios. 

VÍCTOR AMAT
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–¿Una persona enferma pue-
de ser «positiva»?
–Creo que sí. En la consulta
me gusta mencionar el ejem-
plo de ver el vaso medio lle-
no en vez de medio vacío, por-
que todo el mundo lo conoce
y lo entiende. Pero depende
mucho del tipo de enferme-
dad y de las situaciones en que
nos encontremos, a veces muy
duras. En estos casos, antes de
ver la parte positiva, hay que
elaborar el duelo; cuanto más
grave es, más tiempo se re-
quiere para ello, y además, ca-
da persona tiene sus propios
ritmos y necesidades. Después
cada uno debe echar mano a
sus recursos para darle la vuel-
ta a la situación y centrarse en
qué puede aprender de lo que
le está pasando.

–Comparas al coach con un
«entrenador». Pero, ¿en qué
se diferencian?
–En castellano no se ha tra-
ducido la palabra coach por-
que se trata de un entrenador
muy especial, que no indica

qué acciones se deben llevar
a cabo ni cómo, sino que ante
todo pregunta, facilita y acom-
paña a la persona.

ENTENDER EL DOLOR
–¿Y cómo sabe el coach que
un paciente progresará, que
hará cambios?
–Esencialmente por el lengua-
je no-verbal. Cuando una per-
sona tiene ganas de cambiar y
de actuar se le nota en la ex-
presión de la cara, en los ges-
tos más que en las palabras. To-
dos estamos capacitados para
reconocer estas señales, pero
se puede mejorar la observa-
ción estando más atento.

–¿La empatía y la escucha ver-
dadera resultan curativas en
sí mismas?
–Esas son dos de las cualida-
des principales que debe tener
un buen coach y por sí solas
ya son terapéuticas. He teni-
do pacientes que me han dado
las gracias solo por escuchar-
les, sin que prácticamente yo
hubiera intervenido.

–¿Saber relajarse puede ser
una terapia tan efectiva como
las que brindan algunos gran-
des avances médicos? Y si es
así, ¿cómo lograr que los pa-
cientes se relajen más?
–La relajación sirve para to-
do, tanto para prevenir enfer-
medades y controlar el estrés
como para ayudar a sobrelle-
var los dolores. 

Hay técnicas muy sencillas
que permiten combatir el do-
lor. Una que aplico en ocasio-
nes y que describo en el libro
consiste en que el paciente di-
buje el «monstruo del dolor».
Debe ser un dibujo, más o me-
nos bien trazado, que repre-
sente su malestar actual. Tam-
bién lo puede pintar o darle un
nombre si lo desea. Lo impor-
tante en este caso es que el pa-
ciente se dé cuenta de qué si-
tuaciones o acciones contri-
buyen a que se mantenga o se
elimine el monstruo, o a que
se haga más grande o más pe-
queño. Con esta técnica el do-
lor o el problema se transfiere
en cierto modo al dibujo y eso
lo vuelve más manejable. El
paciente cambia su visión: el
problema ya no es «él», sino
que ahora está en el exterior.
Con esa nueva perspectiva le
es más fácil hallar soluciones.

Esta herramienta es muy
sencilla de aplicar en la con-
sulta. Nos sirve para dar ex-
plicaciones de la enfermedad
sobre el mismo dibujo, y tam-
bién nos permite pedir al pa-
ciente que reflexione en su ca-
sa antes de la próxima visita.

–¿Cuál sería la aportación de
tu modelo de coachingen pro-
blemas como la ansiedad?
–La ansiedad es una manifes-
tación muy frecuente que a
menudo esconde otros pro-
blemas. Si la tratamos solo con
medicamentos no ayudamos a
detectarlos. Con el coaching
se puede ayudar al paciente a

cambiar la vida sedentaria por
una vida más activa y realizar
una actividad que nos guste
(requisito esencial), será de
gran ayuda vernos en un fu-
turo practicándola, sentirnos
más ágiles… Eso resulta más
efectivo que centrarse en lo
que se hace mal o creer que
se es incapaz de cambiar.

MOTIVARSE ES FÁCIL
–A veces parece que una per-
sona no tiene suficiente fuer-
za de voluntad para mejorar
su salud. ¿Cómo ayudaría el
coaching en esas situaciones?
–Lo de la fuerza de voluntad
me rechina y me suena a ser-
món de la infancia. Cuando
una cosa nos interesa de ver-
dad, la hacemos y sacamos
fuerzas de nuestro interior.
Como decía, hay que visuali-
zar un futuro con la situación
superada y experimentar las
ventajas. El seguimiento del
coach es importante, así como
que nos felicite por nuestros
avances. Y también aprender a
celebrarlo uno mismo.

UN INSTANTE de la conversación entre la doctora y coach Jaci Molins Roca y el psicólogo Víctor Amat.

«Nadie escoge voluntariamente estar
enfermo, y hay que ponerse en la piel
del otro antes de pedirle cambios.»

MÁS INFORMACIÓN
www.coachingsalut.com

• «Coaching y salud. Pacientes y
médicos, una nueva actitud», el libro
de la Dra. Jaci Molins, ha sido publi-
cado por Plataforma Editorial.


